
Tuyos son, Señor, la grandeza y el poder, 
la gloria, el esplendor, la majestad, 
porque tuyo es cuanto hay en cielo y tierra, 
tú eres rey y soberano de todo. 

 
De ti viene la riqueza y la gloria, 

tú eres Señor del universo, 
en tu mano está el poder y la fuerza, 
tú engrandeces y confortas a todos. 

 
Por eso, Dios nuestro, 

nosotros te damos gracias,  
alabando tu nombre glorioso. 

 
Gloria al Padre… 

 
Como era en el principio… 
 
Ant. 2: ¡Oh, María, sin pecado concebida!,  
rogad por nosotros que recurrimos a vos.  
 

(Pídase la gracia que se desea alcanzar. 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria) 

 
Oración: 
 

El amor y la gracia de tu Hijo,  
hecho hombre por nosotros, sea nuestro socorro, Señor,  
y el que al nacer de la Virgen Inmaculada 
no menoscabó la integridad de su Madre Milagrosa,  
sino que la santificó, nos libre del peso de nuestros pecados  
y nos concedas las alegrías del cielo.  
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 

 
 

LA INMACULADA  
DE LA MEDALLA MILAGROSA    

 

HIMNO 
 

Tú eres toda hermosa,       
¡oh madre del Señor!; 
tú eres de Dios gloria,     

la obra de su amor.    
 

¡Oh rosa sin espinas!,      
¡oh vaso de elección!,      

de ti nació la vida,  
por ti nos vino Dios. 

 

Sellada fuente pura    
de gracia y de piedad, 
bendita cual ninguna,                   

sin culpa original.         
 

Infunde en nuestro pecho        
la fuerza de tu amor,        

feliz Madre del Verbo,      
custodia del Señor. Amén.     



Ant. 1: Bendita sea tu pureza y eternamente lo sea,  
pues todo un Dios se recrea en tan graciosa belleza. 
 

Salmo 117 
 

Dad gracias al Señor porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia. 
 

Digan los fieles del Señor: 
eterna es su misericordia. 

 

En el peligro grité al Señor, 
y me escuchó, poniéndome a salvo. 
 

El Señor está conmigo: no temo; 
¿qué podrá hacerme el hombre? 
El Señor está conmigo y me auxilia, 
veré la derrota de mis adversarios. 
 

Mejor es refugiarse en el Señor 
que fiarse de los hombres. 

 

Empujaban y empujaban para derribarme, 
pero el señor me ayudó; 
El Señor es mi fuerza y mi energía, 
él es mi salvación. 
 

Escuchad: hay cantos de victoria 
en las tiendas de los justos: 
“La diestra del Señor es poderosa, 
la diestra del Señor es excelsa,  
la diestra del Señor es poderosa.” 

 

—Te doy gracias porque me escuchaste 
y fuiste mi salvación. 

La piedra que desecharon los arquitectos 
es ahora la piedra angular. 
Es el Señor quien lo ha hecho, 
ha sido un milagro patente. 
 

Este es el día en que actuó el Señor: 
sea nuestra alegría y nuestro gozo. 
Señor, danos la salvación; 
Señor, danos prosperidad. 
 

—Bendito el que viene en el nombre del Señor, 
os bendecimos desde la casa del Señor; 
el Señor es Dios, él nos ilumina. 
 

Tú eres mi Dios, te doy gracias; 
Dios mío, yo te ensalzo. 
 

Dad gracias al Señor porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia. 

 

Gloria al Padre… 
 

Como era en el principio… 
 

Ant. 1: Bendita sea tu pureza y eternamente lo sea,  
pues todo un Dios se recrea en tan graciosa belleza. 

 

Ant. 2: ¡Oh, María, sin pecado concebida!,  
rogad por nosotros que recurrimos a vos. 
 

Cántico (1Cro 29) 
 

Bendito eres, Señor, 
Dios de nuestro padre Israel, 
por los siglos de los siglos. 


